
BLANCA LUZ BRUM

DEL C A N C I O N E R O  
DE F RUT OS  R I V E R A

☆

E D I C I O N E S  C E I B O  
Impresora L. I. G. U. - Paysandü 1011 

MONTEVIDEO - 19 *3









DEL CANCIONERO 
DE FRUTOS RIVERA





ELANÇA LUZ BRUM

DEL CANCI ONERO 
DE FRUTOS RIVERA

fM
E D I C I O N E S C E I B O  

Impresora L. I. G. U. - Paysandü 1011 
MONTEVIPBO • 19*$

x i n M





BLANC A LUZ BRUM naciô en Maldonado el 29 de Mayo de 
1913; se educô en la ciudad de Montevideo, en escuela catôlica, y en 
muy temprana edad se caso con el poeta Juan Barra del Riego; a raiz 
de este matrimonio, pénétré en el mundo intelectual rioplatense, 
donde sus poemas recién aparecidos, «Las Llaves Ardientes», habitai 
provocado explicable expectativa. De inmediato diô muestra de su 
vocaciôn americanista. Fallecido su esposo, de quien le quedô un hijo: 
Eduardito, que en la actualidad résidé con su madré en Santiago de 
Chile9 comenzô a viajar por el Continente. Desde enfonces, escrïbe 
habla y viaja en un apresurado afân de ponerse al servicio de los 
pueblos oprimidos. Su vinculaciôn con los intelectos mas sobresalien- 
tes de America le llevô a alternar en los altos circulos culturales, y es 
asi como, a los 17 anos de edad, no obstante su amistad con el Prési­
dente, senor Leguia, sus vinculaciones con la aristocracia limena y su 
posiciôn econômica, sufriô en Perû la pena del destierro, motivada 
por su intensa e implacable labor de «leader» de los problemas socia­
les. En Lima fundô la revista «Guerrilla» y diô a la estampa el libro 
de poemas «Levante» —-  arte social y combate —. Deportada, va a 
Nueva York. De Nueva York a California. De California a Los An­
geles. En Los Angeles permaneciô dos anos, junto a su marido, el 
famoso pintor mexicano David Alfaro Siquireos; d ealli fueron a Me­
xico, donde tomé decididamente parte en la lucha social que en aquel 
pais encendieron y mantienen el propio Siqueiros, Rivera, Orozco y 
otros, al tiempo que publièô «Penitenciaria Nino Perdido», libro que, 
bajo el titulo «Documento Blanco» trasciende en traducciones a di­
verses idiomas. Luego tornô a viajar. De paso por Montevideo para 
la Argentina, publicô «Atmôsfera Arriba», y fundô simultâneamente 
el periôdico de combate «Aportaciôn», colaborando con ella renom- 
brados escritores y artistas. Durante algun tiempo residiô en Buenos 
Aires. De la Argentina posé a Chile. En Chile, donde se ha radicado 
hace diez anos, constituyô su hogar con el chileno George Beeche 
Caldera, ingeniero, industrial, salitrero, politico. Alli, fundô el cartel



mural «Sobre la Marcha», en el que agrupô a los escri tores chilenos 
de tendencia antinazi. Sigulô a su marido hasat el desierto de Ata- 
cama donde, mientras aquél organiza y mejora las industrias mineras, 
ella va publicando los cuademos «Cobre», «Salitre», «Borax», «Azu- 
fret, etc., y dos libros: «Contra la Corriente» y «Cantos de la Ame­
rica del Sur», ambos editados por «Ercilla» y de vasta repercusiôn 
continental. Actualmente es directora de la revista « Victoria», ins­
trumenta vital, dentro del periodismo, en la lucha antitotalitaria. Pré­
para, ademâs, dos libros en este momento. U no de ellos es el «Roman­
cero de Frutos Rivera» ; el otro, «Leyendas del Mar y del Bosque de 
Punta del Este». El citado romancero, al cual pertenecen las piezas 
que publicamos, sera editado en Montevideo por el Ministerio de 
Instrucciân Pûblica. En Chile, ültimamente, fué jefe de Prensa, Pro­
pagande y Radio durante la lucha électoral que llevô a la primera 
magistratura de aquel pais a don Juan Antonio Rios, su amigo Per­
sonal.

RAUL MONTERO BUSTAMANTE



DEL CANCIONERO DE FRUTOS RIVERA

Por el medio del campo va Fructuoso Rivera. 
Blanco y celeste el cielo. Y  un sonido de espuelas.

Regresa el héroe; el pâlido varôn de las llanuraa 
ataviada de olvidb su estupenda figura. 
éQuién lo escolta? 
jLa Patria, con todos sus emblemas!

Mirad cômo se inclina a ver la tierra; 
cômo tiembla en sus dedos la pequena gramUla: 
jlos pastos!, H| humedad!, ;los pâjaros!, jel aire! 
La luz brillante del Uruguay: su patria sencilla.

Blancas nubes redondas del Uruguay, 
serenos algodones que flotan en las ramas, 
curadle sus venenos de serpientes 
y su amarilla fiebre de malaria.

Por el medio del campo va Fructuoso Rivera. 
Blanco y celeste el cielo y un sonido de espuelas.

Chicotea en sus ojos 'el viento 
{el viento de los ponchos y de las tolderias! 
El que volteaba los sombreros românticos 
y las crines aladas de las caballerias.



Busca los campamentos donde resplandecian 
los enjambres de gauchos
que la historia empujaba hacia la lihertad de loi dits.

Galop an cahallos sin jinetes en el horizonte; 
cantan alondras invisibles; 
hay seres que se que j an en los montes; 
ruidos de hojas que caen 
y flores que se quiebran.

lYucutujâ!, jPalmar!, jCarpinteria!
[Colorados potreros de la historia!

Han pasado 100 anos y un Oriental evoca 
sin que el rencor le suba a secarle la boca.
Es solo el movimiento de la historia
en el temblor de un nombre que viene a la memoria.

For el medio del cielo va Fructuoso Rivera.
Blanco y celeste todo y un sonido de estrellas.



n

BATALLA DEL PALMAR

Noche de Junio desdoblada 
sobre la vispera del Palmar 
y euspenso bajo la helada 
el Ejército Constitucional.

Es una noche negra, negra, 
como el tabaco del Brasil. 
Duermen los gauchos de Rivera, 
las boleadoras y  el fusil.

Va consumiendo la madrugada 
las vêlas del campamento 
y  afuera las caballadas 
rompen el alba con su aliento.

Cuando asomcn las barras del dia 
cruzarân el arroyo Santa Ana 
y  se oirân las cabaUerîas 
macerando las yerbas lejanas.

Iran con trote de Victoria 
y de romântica gaUardia,
«porque en las puntas de sus lanzas 
iba a morir la tirania». . .



En las llanuras verdes y Usas 
fueron formados. los escuadrones. 
Blancas y rojas las divisas 
pero orientales los corazones.

Bajo l a s  c a r g a s  d e s o r d e n a d a s  

v i b r a b a  un v i e n t o  C o l o r a d o .

En las columnas desgarradas 
iban los héroes entreverados.

(Derribadas de golpe 
las caballadas,
;de pie! peleô la gente, 
a cuchilladas.)

Mil hombres vio la noche 
en el campo extendidos.
Mil orientales fueron 
en sus pechos heridos.

Y las banderas en las torres 
y en las basflicas campanas. 
Por una alfombra de sables 
va el Angel de Santa Ana

Entre las lanzas a ba tid as  
pasan los frisos populares. 
jQuedan las luces encendidas 
en el rumor de los maizales!



Fué al final de las lanzas de Artigas, 
cnando el ano oehocientos corna, 
que nacicron en nuestras cnchillaa 
las divisas de Carpinteria.

sin sembrados ni ganaderfas, 

y entre lanzas la patria nacia.

Entre aquellos tropeles de machos 
que llenaban de hazanas la tierra,
8e midieron los gauchos de Oribe 
con los gauchos de Frutos Rivera.

En una manana de Septiembre 
de mal oehocientos treinta y sois 
se voltearon los ponchos feroces 
por el lado que iban a pelear.

Entre el blanco y el rojo eligieron 
los colores que habian de quedar 
para siempre luchando en el pecho 
las pasiones del pueblo oriental



jQuién p rend îa el cor a je  en los punos? 
jQuién llevaba las riendas triunfales?
En el aire flotaba la magia 
de las grandes mananas rurales.

Y los gauchos iban y vernan 
con una costumbre de pelear.
Si las huestes de Oribe eran bravas, 
las de Frutos Rivera eran mas.

Y el valor de estos hombres ténia 
una recia profunda unidad.
En sus pechos oscuros nacia 
un anbelo de patria tenaz.

En las lfneas de Carpinteria, 
cuando el bosque de lanzas pasaba, 
con un «JViva Rivera!» los gauchos 
empunaron la flor colorada.

Se quejaban los pechos granates 
de las lanzas de puntas violentas. 
Con el ir y venir de los hombres 
se grabô un arabesco en la tierra.

Se llenaron de sangre los pozos 
y de sangre cachimbas y arroyos; 
con la sed que los gauchos tenian 
se bebian la luz de los ojos*
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